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YAI-KNTÍN    TIlinON  -  WAI.TKK    NAVAZIO 

).    MAKTÍNKZ    VÁZnUKZ 

FKLIIMÍ    TKOIM)  -  (iriM.HKMO    lU'TTMÍK 

CINCO  cxi'osicioiics  indiviíLv'ik'S  se 
realizaron  diiraiitc  el  ine.^  de  Ju- 
nio ídtimo  en  el  local  de  la  Co- 
niivSión  Nacional  de  Bellas  Artts: 
Valentin  Thihon  de  Lihiíin,  Waltcr  de  Na- 
vazio,  Julio  Martínez  Wizquez,  I\'li])e 
Troilo  Y  LVíiy  (luillernio  Ruttler.  Pocas 
veces  se  li.'i  podido  ver,  fuera,  níitural- 
niente,  de  las  muestras  comerciales  orj^a- 


ni'/adas  con  artistas  de  una  sola  escuela, 
un  conjunto  más  heterogéneo  y  anar- 
(|uista  (|ue  el  de  estas  cinco  ex])osiciones 
simultáneas  de  cuyo  valor  conjunto  no 
])o(lría   lial)larse  sin  caer  en   el  error. 

De  los  cinco  artistas  mencionados  so- 
lamente dos  ])i)(lrían  liennanarse  no  ])or 
semejan:  as  exteriores  cíe  técnic/i  sino  ])or 
una  especie  de  identidad  interior  y  sub- 
jetiva (|ue  concierne  al  caráct  r  esencial 
de  sus  convicciones  artísticas.  Son  ellos 
W'dentín  Thihon  y  Walterde  Navazio.  Ln 
cuanto  a  Martínez  \'áz(|uez  campea  ])or 
sus  fueros  ])ersonídts  en  el  dilícil  género 
del    marinista:    nada    tiene    (pie    ver    con 


"l'inj. 


POK    V.    THinON. 


Voi-.  :í.  \o.  14  —  JvLiü  iniit 
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sus  conipañcros  circunstanciales  de  expo- 
sición. Felipe  Troilo,  nirís  frondoso  que 
eficaz,  era  el  trait  d^ unión  entre  la  vigo- 
rosa pincelada  del  marinista  y  el  tímido 
puntilleo  de /ray  Guillermo   Buttler. 

Como  se  ve  —  y  los  gral:ados  pueden 
confirmarlo  —  era  esta  una  muestra  de 
índole  singular,  por  lo  menos,  ya  que  en 
la  momentánea  amalgama  de  sus  diver- 
sos elementos  no  se  tuvo  en  cuenta  lo 
que  1  arece  elemental  en  esta  clase  de 
iniciativas:  cierta  unidad  de  criterio  que 
fijase,  en  el  peor  de  los  casos,  la  indis- 
pensable disciplina  del  conjunto. 

Pero,  prescindiendo  de  estas  considera- 
ciones generales,  los  cinco  artistas  expo- 
sitores han  logrado  demostrar  con  un 
esfuerzo  sincero  y  digno    de   ser    imitado 


"paseo  de  julio" 


todo  lo  mucho  que  dehen  al  trabajo,  a 
la  obstinación  y  a  la  perseverancia  las 
más  destacadas  personalidades  de  artis- 
tas. Individualmente,  pues,  las  cinco  expo- 
siciones de  Junio  han  venido  a  consoli- 
dar de  una  manera  definitiva  la  reputa- 
ción de  esos  artistas  y,  particularmente, 
de  los  tres  primeros.  En  este  sentido  nada 
tenemos  que  decir  sino  recoger  en  la  opi- 
nión del  público  las  palahras  de  aliento 
que  han  sabido  arrancar  a  la  reticencia 
sistemática  del  espectador. 

De  Valentín  Thibon  nos  hemos  ocupado 
ya  en  esta    revista  con  la   amplitud   que 
merece  su  arte  fino,  personal  y  sensitivo. 
Fernán    Félix    de   Amador    estudió    hace 
poco,  aquí   mismo,  la   rara   personalidad 
de  este  artista  joven  que  siente   la   vida 
un  poco  al  modo  de    La- 
forge  y  la  expresa  con  to- 
nalidades   cromáticas   que 
corresponden  en  su  paleta 
al  léxico  maravillosamente 
subjetivo    de    «Les   Com- 
plaintes». 

Nada  nuevo  tendríamos 
que  decir  en  consecuencia 
pero  el  juicio  fluye  gene- 
roso y,  espontáneo  ante  el 
esfuerzo  de  acción  que  re- 
presentan las  14  telas  del 
artista  con  su  lozana  apa- 
riencia de  madurez  total  y 
su  encerrado  lirismo  impre- 
sionista. 

De  todas  las  maneras  de 
pintar  bien  que  se  cono- 
ce, una  de  las  más  difíci- 
les es  la  que  emplea  Thi- 
bon con  su  aparente  des- 
den p  r  la  técnica  y  su 
ostensible  anhelo  de  eman- 
cipación. 

Para  saber  en  qué  con- 
siste el  mérito  de  Thibon 
como  pintor  es  necesario 
saber  un  poco  en  qué  con- 
siste la  piLLCura  y  es  muy 
POR  V.  THIBON.     problemática  la  existencia 


"  Al ADEMOISELLE  PAFILLON  " 
POR  V.  THIBON. 
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"bl  tren  de  las  seis" 


POR    V.    THIBON. 


de  un  espectador  que  puesto  ante  los  cua- 
dros del  artista  quisiera  formular  esta 
pre^íunta  a  su  conciencia. 

Thibon  pinta  bien  porque  sabe  ver  el 
color  con  su  propia  retina  y  conciliar 
lo  que  ve  con  su  propio  temperamento 
de  pintor.  Nada  es  artificial  en  él  a  pe- 
sar de  la  apariencia  artificiosa  que  asu- 
men de  vez  en  cuando  sus  rojos,  sus  ver- 


des y  sus  azules,  inverosímiles  a  fuerza 
de  candentes.  Y  sin  embargo,  no  hay  nn 
solo  cuadro,  de  los  catorce  que  expuso, 
que  no  esté  resuelto  de  una  manera  irre- 
prochable hasta  para  los  espíritus  menos 
sagaces.  Hay  una  fuerza  tal  de  cohesión 
en  su  paleta  que  las  más  violentas  anti- 
nomias se  funden  en  la  magia  de  las  ga- 
mas intermedias    y    se    suavizan  paulati- 


TRIPT 
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POR    W.    DE    NAVAZIO. 
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Lns  Últimas  Exposiciones  Ináividuaíes. 


namente  hasta  llegar  a  constituir  utia 
suerte  de  atmósfera  joyante,  un  ambiente 
de  fantasía,  que  si  no  es  la  vida  real,  en 
el  modo  con  que  se  la  ve  de  ordinario, 
resulta  siempre  la  vida  real  como  deben 
verla  las  mentes  superiores  llámense  La- 
forge,  llámense  Degaz,  es  decir,  por  el  fe- 
nómeno  de  abstracción. 

El  público  reprocha  pnr  lo  general  a 
los  artistas  muy  personales,  eí^a  deforma- 
ción objetiva  de  las  cosas  que  no  es  en 
resumen  sino  una  prolongación  del  crite- 
rio subjetivo  con  que  las  aprecian.  El  re- 
proche es  injusto  por  lo  menos,  pues  aspi- 
ra a  nivelar  todas  las  fuentes  de  emoción 
por  la  medida  del  gusto  medio.  El  a»tista 
es  personal  porque  para  eso  es  artista  y 
cuanto  más  lejos  está  del  público  más 
cerca  se  encuentra  de  si  mismo.  Tal  es 
el   caso   de  Valentín   Thibon.    El  público 


HONDONADA 


no  había  visto  jamás  en  «El  tren  de  las 
seis»  las  complicadas  irradiaciones  de  vida 
qi.e  ha  sorprendido  la  paleta  del  artista 
porque  los  ojos  del    público    no    ven    las 
cosas  sino  a  través  de  una  síntesis  cada 
vez  más  simplificadn.  Lo  mismo  podemos 
decir  de  «Paseo  de  Julio»,  de  «La  Feria», 
de  «Mad.  Papillón»,  de  «L'intervale»,  de 
«La  Vieille  Rose».  Son  todas  escenas  que 
hemos  visto  a  cada  paso,  pero  que  hemos 
visto    mal    por   prurito    de   síntesis,   por 
indiferencia,   por   incapacidad   de  análisis 
o  lo  que   sea.    Lo  cierto    es    que    Thibon 
despierta  recuerdos  dormidos  en  el  fondo 
de   nuestros  ojos,    y    al   presentamos  las 
cosas  tal  cual  son   nos  las  ofrece  con  el 
verdadero  carácter,  con  la  verdadera  emo- 
ción y  el  color  verdadero  que  tenían  cuan- 
do las  vimos  alguna  vez  en  el  hastío  de 
un  momento   amargo.    Y   entonces   deci- 
mos: «Ahí  está.  Eso  €S 
lo  que  yo  no  había  po- 
dido asir:  la  ma^^ia,  el 
encanto  indefinible  que 
exaltaba  las  cosas  más 
vulgares  hasta  la  jerar- 
quía de  una  página  de 
vida    que  en  el   fondo 
no  es  sino  una  página 
de  dolor». 

Eso  es  el  arte  de  Thi- 
bon y  ese  el  mérito  ele 
sus  rojos,  sus  verdes  y 
sus  azules  casi  invero- 
símiles que  hacen  llo- 
rar, cuando  se  com- 
prenden, bajo  la  apa- 
riencia funambulesca  y 
grotesca  de  sus  perso- 
najes. 

Dentro  de  una  ten- 
dencia distinta  y  con 
una  modalidad  muy 
pers(ínal,  Walter  de  Na- 
vazio  sorprende  tam- 
bién en  esta  ínuestrq, 
pe-  el  prodigioso  es- 
fuerzo de  su  obra  pic- 
POR  \v,  DE  NAYAZio.      tórica.  Su  tcmperamen- 


"TARDE  GRIS" 
rOR  W.  DE  NAVAZÍO. 
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NUBES    EN    LA    SIERRA 


to  de  poeta  lo  lleva  a  nra  especie  de 
misticismo  contemplativo  y  busca  eti  la 
naturaleza  CvSa  belleza  inmanente  y  sere- 
na de  las  cosas  que  es  como  el  alma 
oculta  del  paisaje.  Es  un  arte  que  con- 
mueve el  de  este  joven 
pintor  lleno  de  sensata 
madurez.  Ha  excluido 
la  violencia  en  el  juego 
de  sus  armonías  y  se 
refugia  en  la  templada 
quietud  de  los  grandes 
panoramas  decorativos 
donde  su  ojo  de  pintor 
sabe  descubrir  el  secre- 
to de  las  .armonías  in- 
tegrales. 

Es  un  colorido  sua- 
ve pero  vigoroso,  una 
pincelada  certera,  un 
sentido  profundo  de  la 
composición  y  una  sin- 
cera emoción  de  belle- 
za. Walter  de  Navazio 
se  ha  colocado  este  ario     "mañana  gris" 


a  la  altura  de  nuestros 
mejores  paisajistas.  Es 
una  conquista  que  lo 
honra  porque  supone 
la  prudente  espectati- 
va  del  espíritu  que  no 
se  lanza  tras  de  vanos 
espejismos,  sino  que 
progresa  en  la  orde- 
nada metamorfosis  de 
los  artistas  sinceros. 

Sus  cuadros  de  hoj^ 
sorprenden  por  la  vi- 
gorosa técnica  que  en- 
cubren bajo  el  encanto 
exterior  de  una  com- 
posición tranquila  3^ 
de  una  equilibrada  to- 
nalidad; pero,  por  en- 
cima de  todo  esto,  de- 
jan ver  como  un  rastro 
de  psiquis  pura,  la  hon- 
da emoción  que  embar- 
ga al  artista  cuando  se 
pone  a  descifrar  el  enigma  eternamente 
bello  del  río  que  corre,  de  la  montafia, 
de  la  nube  que  pasa,  del  árbol  y  del  cielo. 
«Tríptico  »,  « Tarde  gris  »,  «  Quietud »,  «Nu- 
bes en  la  sierra»  «La  nube  blanca»,  etc., 


POR    W.    DE    NAVAZIO. 


POR    F.    TROILO. 
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"SENDHKO    DE    PINOs" 


son  telas  de  un  valor  definitivo  y  mate- 
rial que  resisten  al  análisis  más  ao^udo 
y  convencen  a  los  observadores  más  re- 
beldes. 

Los  diecisiete  cuarlros  que  Walter  de 
Navazio  expuso  en  aquella  oportunidad, 
constituían  una  luminosa  serie  de  paisa- 
jes serranos  pintados  en  los  departamen- 
tos San  Alberto  y  San  Javier  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  Allí  había  de  todo: 
notas  de  color  y  tonalidades  grises,  mon- 
tañas y  quebradas,  valles  fértiles  y  regio- 
nes áridas,  pero  en  todos  ellos  se  advertía 
el  carácter  diferencial  del  paisaje  monta- 
ñés y  el  ambiente  de  Córdoba,   tan    par- 


ticular, tan  pintoresco,  que 
ponía  un  sello  inconfundi- 
ble dentro  de  los  más  encon- 
trados efectos  de  hora,  de 
hrrizonte  y  de  expresión. 
Walter  de  Navazio  se  ha 
revelado,  en  está  ^nuestra 
como  un  verdadero  pintor 
de  la  naturaleza  y  su  arte 
emotivo  tiene  para  noso- 
tros itn  mérito  muy  par- 
ticular y  muy  de  tener  en 
cuenta:  es  un  argentino, 
CvSercialmente  argentino  y 
región  alista  que  se  indivi- 
dualiza en  lo  que  lleva  de 
más  abstracto  este  con- 
cepto del  nacionalismo:  el 
carácter  del  ambiente  y  el 
color  de  las  cosas. 

Julián  Martínez  Vázquez 
es  un  hábil  marinista,  co- 
mo hemos  dicho,  y  en  esta 
ocasión  tuvo  amplio  cam- 
po para  demostrarlo.  Las 
treinta  y  ocho  notas  que 
expuso  entre  óleos  y  car- 
bones llamaron  justamen- 
te la  atención  por  la  téc- 
nica vigorosa  con  que  es- 
tán ejecutados  y  por  la 
razonada  conciencia  que 
manifiestan  en  el  difícil  gé- 
nero de  la  marina.  Se  xe 
que  el  autor  ama  el  mar  como  artista  y 
como  «sportsman».  Solamente  quienes 
han  corrido  algún  temporal  a  bordo  de 
un  yate  o  han  sentido  la  calma  de  las 
horas  en  la  cubierta  de  una  pesada  go- 
leta pueden  interpretar  como  Martínez 
Vázc|uez  la  belleza  del  mar  f|ue  pasa  en 
la  insaciable  inquietud  de  las  mareas. 
Esas  velas  cjue  blanquean  en  la  diáfana 
capa  azul  del  cielo,  esos  lobos  de  mar 
de  enérgica  mirada,  esas  fr^'^atas  que  se 
mecen  amarradas   r  esas^j  '€...:.tf^ 

de    ocaso    y    esas'-  Drum.       matinales  rj,,,  rV 
pue'den  conmover  sino  a  quienes  han  vi- 
vido mtichas  horas    en    la   intimidad    del 


POR    F.    TROILO. 
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Las  Últimas  Exposiciones  tiidivictuales. 


"^NEVANDO" 


POR    F.    TRGILO. 


«x^;^í*«^«  tramaestre»  que  tanto 
y  tan  bien  inrprcsio- 
raron  a  la  crítica.  En 
una  palabra,  Julio  Mar- 
tínez Vázquez,  del  mis- 
mo modo  que  Thibon 
y  Navazio  ha  demos- 
trado en  esta  última 
exposición  que  es  po- 
sible ser  buen  artista 
en  cualquier  «género 
siempre  que  liíiya  un 
sentimiento  personal 
del  arte  y  una  técni- 
ca se<íura  para  ex])re- 
sarlo. 

Felipe  Troilo.  como 
hemos  dicho  se  presen- 
tó con  una  obra  más 
frondosa  que  ima^íina- 
tiva.  Las  75  notas  que 
expuso,  entre  óleos, 
mar,  en  el  fjrave  nirvana  de  los  viajes,  .s^ouaches  y  pasteles  tenían  cierto  A-alor 
Y  Martínez  Vázquez  une  á  su  tempera-  "  documentario  como  formas  de  impresión, 
mentó  de  pintor  su  destreza  de  piloto,  pero  dejaban  pasar  a  través  de  su  apa- 
Por  eso  cuando  pii;ita  el  mar  nos  con-  rente  espontaneidad,  el  amaneramiento 
muev£  la  sinceridad  de  su  paleta.  en  que  ha  caído   el    artista.    En    su    con- 

Difícil  sería  la  elección  entre  los  28  junto  estos  75  paisajes  resultan  monóto- 
apuntes  al  carbón  que  presenta  el  artista  nos  a  fuerza  de  manejarse  con  dos  o 
porque  en  todos  ellos  el  ojo  podría  des-  tres  tonos,  exclusivamente,  donde  predo- 
cubrir  al^^una  nota  in- 
teresante, ya  como  es- 
tudio de  aííua,  ya  co- 
mo visión  de  nubes  o 
de  velas  tendidas  al 
viento.  Recordamos 
sin  embargo  algunas 
notas  de  factura  irre- 
prochable como  «Mar 
bravo»,  «Calma  de  mal 
prci^^agio»,  «Nubes  de 
la  línea»,  «Dia  gris», 
«  La  cubierta  del  Cora», 
«Mancha  azul»,  etc. 

«Barca    La'^'  "^ndo» 
es  .?la  ál  ,: 

L  a  viril  tan  ^iftef- 

re-íante  como  «Pájaro 
de    mar»    o    «El    Con- 


"FRAGATA    HEKCULEs" 


POR  J.    MARTÍNEZ    VAZOUEZ. 
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"BRUMAS  MATINALES" 
POR  J.  MARTÍNEZ  VÁZQUEZ. 


"EX  EL  AlUELLE" 
POR  J.  .MARTÍNEZ  VÁZQUEZ. 


Las   Ultimas  Exposiciones  Individuíilcs.' 


"tarde  lluviosa" 


miiiíin  de  una  manera  tenaz    el  amarillo 
Y  el  carmín. 

A  nuestro  modo  de  ver  lo  que  más  in- 
teresa en  este  artista  es  su  manera  dis- 
creta y  hábil  de  tratar  los  grises.  Algu- 
nos de  los  cuadros  expuestos  como  «Día 
gris»,  «Mañana  de  invierno»,  «Tarde  en 
Kivadavia»,  «Perales  en  flor»  3'  tal  cual 
impresión  de  la  costa  norte,  salen,  en 
realidad,  de  lo  común  para  ponernos  en 
presencia  de  un  pintor  sensato  y  adulto 
capaz  de  vencer  grandes  dificultades  téc- 
nicas pero  las  notas  cálidas,  de  una  mar- 
cada tendencia  decorativa  se  nos  ocurren 


a  'menudo  confusas,   inco- 
herentes e  indefinidas. 

;^«E1  bosque»,  «Otoño», 
«Sendero  de  pinos»  y  mu- 
chos otros  de  los  cuadros 
más  grandes  que  figura- 
ban en  el  catálogo  deja- 
ban esa  impresión  incó- 
moda de  las  cosas  que  no 
'■  han  sido  resueltas  satis- 
factoriamente y  de  ahí  que 
para  comprenderlos  den- 
tro de  la  tesitura  en  que 
sé  había  colocado  el  autor 
nos  fuera  necesario  reali- 
zar un  verdadero  acomo- 
do de  criterio,  cosa  por 
demás  inestable  para  la 
crítica  pues  no  puede  ni 
debe  prolongarse  más  allá 
del  momento  en  que  se 
realiza. 

Tiene  en  cambio  la  téc- 
nica de  Troilo  como  efi- 
caz contrapeso  a  sus  erro- 
res, una  sensitiva  intuición 
del  follaje  florido  y  un 
marcado  gusto  por  los  pai- 
sajes frondosos  —  que  in- 
terpreta siempre  dentro  de 
una  clara  gama  decorati- 
va—  y  que  nos  hace  olvi- 
dar los  defectos  de  visión 
panorámica  en  que  incu- 
rre a  menudo  su  dibujo. 
Sin  embargo,  las  notas  más  interesan- 
tes del  conjunto  eran  las  diez  o  doce 
impresiones  de  nieve  que  ponían  entre 
los  tonos  cálidos  predominantes,  la  nota 
romántica  de  su  blancura  irisada. 

La  tiltima  sala  estaba  consagrada  a 
fra3'  Guillermo  Buttler,  joven  sacerdote 
dominico  ya.  conocido  de  nuestro  público 
que  se  presentaba  con  un  hermoso  con- 
junto de  15  cuadros  entre  los  cuales  figu- 
raba un  autorretrato  expuesto  en  uno 
de  los  '^'^^ones  anteriores. 

Hemos  hablado  ya,  en  otras  ocasiones, 
de  este   singular  artista  y  de  su  manera 


POR  J.    M.    VÁZQUEZ. 
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'LOCK  ÜUT" 
POR  J.  MARTÍNEZ  VÁZQUEZ. 


'IGLESIA  DE  SAN   FRANCESCO 

DE  COMPÜSTELA" 

POR  FRAY  G.  BUTTLER. 


Las   Ultimas  Exposiciones  Individuales. 


tan  candorosa  como  sin- 
cera de  interpretar  la  pin- 
tura. De  sentirla,  hemos 
debido  decir  porque  en  su 
obra  de  pintor  lo  que  p:i- 
nia  es  el  sentimiento  in- 
terno y  personal  de  las 
cosas.  Un  sentimiento  afa- 
ble de  la  vida  bella  sin 
nada  que  lo  perturbe  o 
desequilibre,  como  si  su 
espíritu  de  monje,  cerra 
do  a  todíis  las  seduccio- 
nes de  la  magia  sólo  vie- 
ra las  cosas  a  través  de 
una  ventanita  apacible. 
Un  solo  estado  de  ánimo: 
la  serenidad  es  la  pauta 
en  que  se  derrama  la  lí- 
rica mansedumbre  de  este 
pintor  religioso  cuyas  te- 
las tienen  algo  del  canto 
llano  en  la  monotomía  de 
sus  combinaciones  armó- 
nicas. Eio  en  cuanto  a 
la  forma  que,  en  lo  to- 
cante a  la  esencia,  se  di- 
rían salmos,  tanta  es  la 
unción  que  trasuntan  y 
el  místico  perfume  que 
exhalan. 

Salmos  de  la  vida  sen- 
cilla, de  la  hora  dulce,  de 
la  luz  indefinida.  Es  la 
humilde  iglesia  rural  con 
sus  muros  enjalbegados  y  las  agudas  co- 
pas de  sus  cipreses.  Es  el  paisaje  serrano 
embellecido  por  el  misticismo  crepuscu- 
lar; es  la  hora  del  Ángelus  3'  la  casita 
blanca  donde  reposan,  como  en  un  versí- 
culo de  Biblia,  la  paz  de  los  hombres 
buenos  que  aman  a  Dios  en  la  gloria  del 
cielo,  de  los  bosques  y  de  las  montañas. 

Los  grabados  aquí  reproducidos  per- 
miten apreciar  debidamente  una  de  las 
cualidades  más  sobresalientes  del  artista: 
su  instinto  de  la  composición  decorativa. 
El  «Claustro  de  Santo  Domingo  el  Real» 
tiene,  en  este  sentido  todo  el  carácter  de 


CLAUSTRO  DE  SANTO  DOMINGO 


POR  FRAY  G.  BL'TTLER. 


una  obra  maestra  y  hemos  de  convenir 
a  fuerza  de  verdad  que  con  ninguna  otra 
técnica  habría  podido  expresarse  mejor 
la  sencillez  del  santo  refugio  toledano, 
la  nobleza  secular  de  sus  blancas  bóve- 
das y  la  paz  inefable  de  la  vida  claus- 
tral. 

Igual  consideración  podríamos  hacer 
sobre  otríis  telas  cxiDuestas  jior  fray  Gui- 
llermo Buttler  entre  las  cuales  recorda- 
mos, particularmente,  las  iglesias  de  San 
Francii-cj  (Compostcla)  y  de  Cémdonga 
(Córdoba). 

Menos   interesantes  desde    el  punto  de 
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Las  Últimas  Exposiciones  Individuales. 


-Tí.  j:.™»» 


•paisaje  montañés 


POR  FRAY  G.  BUTTLER. 


SUS  maneras  personales  de  ver  la  vida 
y  de  interpretarla.  La  experiencia 
es  peligrosa  y  si  esta  vez  ha  resuel- 
to un  verdadero  prodigio  de  equili- 
brio puede  que  en  otro  trance  aná- 
logo no  lo  consiga  tan  fácilmente. 

Sin  embargo,  como  expresión  de 
valores  personales  puros,  el  conjunto 
no  pudo  ser  más  halagüeño  sobre 
todo  en  lo  que  concierne  a  los  tres 
primeros  artistas  que  han  demostra- 
do con  esta  nueva  muestra  el  ponde- 
rado impulso  que  los  guía. 

Thibon,  Navazio  y  Martínez  Váz- 
quez se  han  superado  positivamente: 
están  dentro  del  verdadero  camino 
y  han  de  llegar,  tarde  o  temprano, 
a  la  finalidad   que  se  proponen. 

En  cuanto  a  Felipe  Troilo,  si  bien 
estacionario  en  su  técnica,  ha  demos- 
trado por  lo  menos  una  buena  capa- 
cidad de  producción  como  Guillermo 
Buttler  que  en  su  paciente  maneni 
de  puntillista  va  orillando  sin  fatiga 
hacia  la  meta  final. 

M.    ROJAS    SILVEYRA. 


vista  pictórico  por 
cuanto  suponen  una 
resolución  más  relati- 
va, varios  paisajes 
montañeses  de  Suiza 
y  Córdoba,  nos  permi- 
tieron confirmar  un 
progreso  notable  y  una 
madura  consolidación 
de  valores  positivos 
dentro  de  la  técnica 
predilecta  del  artista. 
Tal  es,  en  resumen, 
el  carácter  y  el  valor 
de  esta  exposición  si- 
multánea donde  cinco 
artistas  de  espíritu  y 
manera  tan  contradic- 
torios han  hermana- 
do circunstanclalmente 


"la    ESTANCIA    DE   LA   SIEKRA" 


POR    FRAY   G.    BUTTLER. 
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"IGLESIA    DE   CANDONGA" 
(CÓRDOBA) 
POR  FRAY  G.  BUTTLER, 


Arlan  a  y  Dionysos. 


ARIANA  Y  DIONYSOS. 

DECORACIONES  PARA  UN  «BALLET» 

LAS  ilustracioTies  del  presente  artí- 
culo son  obra  de  un  joven  artista 
argentino,  el  señor  M,  H.  Basal- 
dúa,  y  constituyen  una  serie  de 
figurines,  proyectos  de  decoración,  etc. 
para  el  ballet  en  un  acto  "Ariana  y  Dio- 
nyííos",  puesto  en  música  por  Felipe  Boe- 
ro  sobre  un  pcema  mitológico  de  Leo- 
poldo Diaz. 

Es  esta,  según  tenemos  entendido,  la 
primera  vez  que  el  señor  Basaldúa  expo- 
ne a  la    publicidad   sus  dibujos    que    por 


••  ■••ts^:^*^-?^*-*^ 


'BACANTE 


ser,  en  cierto  modo,  los  de  un  escogido 
diletante  — no  queremos  emplear  el  dis- 
cutido término  de  "aficionado"  —  bien  se 
merecen  una  mayor  divulgación. 

Dentro  de  la  tendencia  puesta  en  boga 
por  Kustine,    Roerich  y  León  Bakst,    les 
dibujos  del  señor   Basaldúa,    son    por   lo 
menos   irreprochables .    Es  cierto  que  dc- 
n   ncian  una  originalidad  mny  relativa  y 
que  se  ciñen    hasta   estrechamente^  al  ca- 
non de  aquellos  famosos  escenógrafos  de 
la  escuela  rusa  cuyas  aguas  es  difícil  se- 
guir sin    caer  en  la   inevitable   tentación 
de  sus    modelos,  pero  poseen  en  cambio, 
como  fruto  de  la  propia  cosecha,  un  sen- 
timiento   muj'    distin- 
guido   de   la  línea  de- 
corativa y  una  verda- 
dera intuición  del  mo- 
vimiento   que    se    des- 
grana en  ritmos. 

Es,  en  una  palabra, 
la  obra  de  un  buen 
decorador  moderno,  no 
muy  maduro,  no  muy 
personal  si  se  quiere, 
pero  lo  suficientemente 
imbuido  de  su  arte 
para  realizar  bajo  esa 
forma  esquemática  del 
figurín,  un  conjunto 
de  actitudes  coreográ- 
ficas gratas  a  los  ojos 
por  el  carácter  joyan- 
te de  sus  rasgos  e  in- 
teresante al  espíritu 
por  la  sugestión  de  su 
plástica  interpretativa. 
La  misma  falta  de 
originalidad  que  le  re- 
prochamos se  justifica, 
en  rigor,  para  este  ca- 
so —  única  excepción 
de  buena  ley  que  po- 
dríamos oponer  —  ^a 
que  el  baile  ruso  crea- 
do por  Thamar  Karsa- 
vina  y  Nijinsky,  ha  ce- 
POR  H,  BASALDÚA.     rrado   las  puertas,    en 
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"LA  ISLA  DE  NAXOS" 
DECORACIÓN  DEL  1«'  CUADRO 
POR  H.  BASALDÚA. 


Ariatia  y  Dionysos. 


■.— >»S5ii-.*£i 


"ninfa  sirinx" 


su  avasalladora  metamorfosis  de  cinco 
años,  a  todo  lo  que  sea  iniciativa  perso- 
nal, reforma  dogmática  o   simple   cisma. 

Camilo  Mauclair  lo  ha  hecho  notar  ya 
en  un  interesante  artículo  acerca  de  los 
bailes  rusos  —  de  los  verdaderos  bailes 
rusos,  se  entiende,  como  "El  espectro  de 
la  rosa",  "Sheharazade",  etc  —  y  la  nue- 
va escuela  de  Ana  Pavlowa  parece  con- 
firmarlo. 

Todo  lo  que  sea  salir  de  Kustina  o  de 
León    Bakst    es    salir,    virtualmente,    del 


principio  y  la  esencia 
del  baile  ruso.  Quizás 
el  señor  Basaldúa haja 
tenido  en  cuenta  estas 
razones  para  no  dar 
amplia  libertad  a  su 
vuelo  imaginativo  por- 
que, el  hecho  es  que, 
como  línea,  como  ex- 
presión y  movimiento, 
sus  croquis  son  dema- 
siado buenos  para 
aceptar  que  se  confor- 
me con  una  vana  imi- 
tación. 

Hemos  leído  el  libre- 
to de  Leopoldo  Díaz, 
todo  aromado  de  fra- 
gantes rosas  clásicas,  y 
forzoso  nos  es  recono- 
cer que  los  dibujos  del 
señor  Basaldúa  han  lo- 
grado interpretarlo  a 
fondo. 

Los  tres  principales 
personajes  de  la  fábula, 
el  sutil  Dionysos,  Aria- 
na  la.  heroína  y  Zeus 
el  majestuoso  padre  de 
los  Dioses,  han  guiado 
la  mano  del  artista  con 
ese  favor,  desgraciada- 
mente harto  humano, 
que  los  númenes  grie- 
gos dispensaron  en  to- 
do tiempo  a  los  pin- 
tores, alfareros  y  ta- 
llistas de  imágenes  religiosas.  Es  la  del 
señor  Basaldúa  una  adecuada  interpreta- 
ción panteista  del  mito  pagano  y  parti- 
cularmente de  los  cultos  dionisiacos  que 
mueven  el  argumento  por  la  índole  de 
la  hermosa  fábula.  Es  así  como,  fuera 
de  aquellos  tres  personajes  principales, 
todos   los    otros    que,  ^o-u- 

ran,    son    la    fabulosa 
pedes    que    poblaban   t.   diencuj    de    los 
grandes    bosques    sacros  ,  ccn    el    rumor 
acompasado  de  las  cítaras  y  el  bucólico 


POR    H.    BASALDÚA. 


22 


r 


"LA  ISLA  DE  NAXOS" 
DECORACIÓN  DEL  2°  CUADRO 
POR  H,  BASALDÜA. 


Arlan  a  y  Dionysos. 


sonar  de  las  siringas.  Faunos  y  Silenos, 
Coribantes  y  Egipanes  confunden  en  las 
masas  corales  su  indefinida  personalidad 
de  seres  fabulosos  con  la  ambigua  forma 
de  las  Sirenas  y  la  gracia  juvenil  de  las 
Bacantes.  Para  que  nada  falte  al  cuadro 
mítico  hay  un  desfile  de  pastoras  y  pas- 
tores iniciados  en  el  culto  triptolémico 
de  Elensis,  y  varios  pasos  de  danza  a 
cargo  de  la  ninfa  Syrinx  y  las  Tres  gra- 
cias. 

Como  se  ve,  el  poema  de  Leopoldo 
Díaz  da  pábulo  a  un  artista  apa.sionado 
de   la    antigua    tradición    pagana,    para 


'sátiro 


lanzarse    a    una   jugosa    idealización    de 
tantos  y  tan  diversos  personajes. 

Lástima,    sin  embargo,    que    ceñido    al 
modelo  de  los  bailes   rusos,  haya    tenido 
que  caer  en  la  convencional    manera   del 
célebre    maestro.    Una    revista    francesa 
acaba  de  publicar,  precisamente,  los  nue- 
vos figurines  de  León  Bakst  para  dos  hn- 
Ilets  de  carácter   mitológico  que  la  com- 
pañía de    Nijinsky    se  propone   represen- 
tar nuevamente  en  París.  Son  ellos  ''Ba- 
canal" y  "Narciso".  El  primero,  un  juego 
faunesco  de  marcado  sabor  panteista,  ha 
inspirado  al  señor   Basaldúa  ípara  su  in- 
terpretación de  los  di- 
versos números  coreo- 
gráficos que  figuran  en 
la    pieza;    el     segundo, 
por  una  estrecha  coin- 
cidencia en  el  carácter 
de    ambos    personajes, 
le  ha  sugerido  su  tipo 
plástico  de  Dionysos 
pero,  hecha  la  salvedad 
que  precede,  ambos  di- 
bujos, por  lo  que  pue- 
de A'erse,  extreman   de 
una  manera  feliz  el  ca- 
rácter festivo,  joyante 
y  en  cierto    modo    fu- 
nanibu leseo    que    para 
un  espíritu  moderno, 
por  más    apegado  que 
esté  a    las    tradiciones 
clásicas,  deben   asumir 
los  fabulosos  númenes 
del  bosque. 

El  estudio  de  las  "dra- 
perías"  inspirado  en  la 
magistral  enseñanza  de 
los  frisos  arcaicos,  no 
puede  ser  más  justo  ni 
sensato  y  es  de  supo- 
ner que  la  nota  de  co- 
lor, la  combinaci'^n  cro- 
m fótica  de  rojos,  azules, 
violetas  tan  predilectas 
para  los  regisseurs  de 
POR  H.  BASALDÚA.      bailcs  rusos,  ha  de  con- 
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triliuir  eficazmente  a  consolidar  el  efecto 
coruscante  y  sensual  que  se  propone  el 
arte  escénico  del  señor  Basaldúa. 

Además  de  los  figurines  y  proyectos 
de  traje,  el  artista  presenta  igualmente 
varios  proyectos  de  decorado  escénico 
para  el  acto  único  del  ballet  que  debe 
presentar  tres  aspectos  sucesivos  sin  que 
para  ello  se  interrumpa  la  unidad  or- 
questal. El  primer  cuadro  representa  la 
isla  de  Naxos  y  en  lontananza  aparece 
la  galera  de  Teseo  que  s?  aleja  a  velas 
desplegadas.  Para  ser  consecuente  con  la 
tonalidad  general  de  la  orquesta  el  esce- 
nógrafo ha  del3Ído  interpretar  esta  esce- 
na dentro  de  una  coloración  violeta  uni- 
forme.   Sobre  el  mismo   fondo  y  por  me- 


dio de  una  hábil  muta- 
ción escénica  el  segun- 
do cuadro  debe  presen- 
tar un  fantástico  aspec- 
to de  rocas  estériles  y 
aparecer  bañado  por 
una  rutilante  luz  mati- 
nal al  tiempo  que  la 
tíltima  escena  debe 
trasformarse  en  una 
vasta  playa  de  ensueño 
cubierta  de  una  luju- 
riante floración  3'  en- 
vuelta en  una.  extraor- 
dinaria opulencia  de 
color. 

Por  lo  que  hemos  vis- 
to, el  artista  ha  logi-a- 
do  sintetizar  en  sus  dos 
bocetos  otros  tantos  as- 
pectos  decorativos  de 
la  famosa  isla  de  Na- 
xos cuna  y  teatro  de 
tantos  episodios  mito- 
lógicos, y  si  en  la  prác- 
tica pueden  ejecutarse 
tal  como  los  ha  conce- 
bido el  arte  argentino 
de  la  escenografía  ha- 
brá dado  un  paso  con- 
siderable. 

Los  errores  de  técni- 
ca en  que  incurre  —  y  no  son  pocos,  — 
caen  por  suerte  para  el  artista  en  una 
categoría  tal  que  parecen  perfectamente 
compatibles  con  el  espíritu  y  la  esencia 
del  arte  decorativo. 

Por  una  acomodación  de  la  conciencia 
artística  hemos  atribuido  a  esa  rama  del 
arte  un  carácter  diferencial  que  permite 
hasta  los  extravíos  de  criterio;  y  es  de 
tal  modo  real  lo  que  decimos  que  hasta 
se  exige,  más  que  tolera,  cierta  despro- 
porción, cierta  libertad  de  formas  para 
la  escenografía  y  la  decoración  teatral. 
Esto  por  ahora  salva  al  artista  cuya 
iiltima  palabra  no    ha  pronunciado  aún. 

Mars. 


POR    BASAIvDUA. 
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POR    PKREZ    AYALA. 


LA  ESTÉTICA 

DE   JULIO   ANTONIO. 

EN  una  reciente  correspondencia 
a  «La  Prensa»  Ramón  Pérez  - 
de  A3'ala  nos  habla  con  todo 
el  peso  de  sti  autorizado  jui- 
cio de  uno  de  los  más  grandes  artis- 
tas que  ha  producido  la  España  con- 
temporánea: el  escultor  Julio  Antonio. 
Quizás  en  el  fondo  no  estamos  de 
acuerdo  con  sus  apreciaciones  sobre 
el  encadenamiento  de  los  diversos  pe- 
ríodos creadores  en  que  se  va  tras- 
formando  el  carácter  esencial  de  la 
escultura  hasta  llegar  a  las  formas 
arquetipo  que  resume  la  estética  de 
Julio  Antonio;  quizás  esta  misma  esté- 
tica vale  más  para  nosotros  por  lo 
que  oculta  que  no  por  lo  que  mani- 
fiesta, pero  dejando  aparte  estas  dife- 
rencias de  criterio  en  cuanto  se  refie- 
ren a  la  apreciación  de  un  fenómeno 
abstracto,  como  lo  es  la  orientación 
actual  y  futura  del  arte  de  la  forma, 
coincidimos,  y  esto  estrechamente,  en 
el  juicio  concreto  sobre  el  artista: 
Julio  Antonio  es  una  de  las  más  altas 
glorias  del  arte    contemporáneo  y  el 


más  puro  escultor  que  haya  producido 
España  en  el  transcurso  de  los  des  últi- 
mos siglos, 

Ya  el  inismo  autor  escribió  hace  años 
refiriéndose  a  Julio  Antonio,  las  siguien- 
tes palabras  que  resumen,  en  cierto  niíxlo, 
el  carácter  diferencial  de  su  estética:  <'Dcl 
realismo  del  tipo,  que  es  la  ])nmera  eta- 
pa del  arte  escultórico,  se  pasa  insensi- 
blemente, habiendo  alientoí*  ])ara  tanto, 
al  realismo  sumo,  al  idealismo  en  el  sen- 
tido helénico,  a  la  representación  perfec- 
ta, no  ya  del  tipo  sino  clel  género,  a  la 
creación  de  la  belleza  masculina  y  de  la 
belleza  femenina.  Y  los  griegos  parece  que 
no  quisieron  detenerse  en  este  ])unto  ni 
Julio  Antonio  tampoco.  De  la  belleza  del 
género  quisieron  ascender  a  la  belleza 
de  la  especie  y  crearon  el  Andróginos, 
norma  suprema  3'  única  a  que  as])iran, 
escultóricamente,  la  belleza  masculina  y 
femenina». 


'LA    RAZA 


POR  J.    ANTONIO. 
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La  Estética  de  Julio  Antonio. 


'LA    rOESIA 


Estas  sensatas  palabras  qne  trasmiten, 
o  mejor  dicho  traslucen,  una  interpreta- 
ción teosófica  de  los  símbolos  —  ya  que 
el  principio  bisexual  del  universo  es  la 
esencia  de  lo  bello  resumida  en  la  causa 
que  no  tiene  sexo  porque  tiene  los  dos  — 
parece  abonada  por  la  obra  de  los  gran- 
des escultores  griegos,  en  el  período  he- 
lénico y  por  Leonardo  de  Vinci  en  el  ci- 
clo glorioso  del  Renacimiento.  A  estar 
en    ello    Julio    Antonio    habría    sido    un 


artista  esotérico 
iniciado  en  el  ocul- 
tismo teosófico  e 
inspirado  en  la  fi- 
losofía pitagórica 
que  Plotino  llevó 
a  Florencia  desde 
la  vieja  escuela  de 
Alejandría. 

Hasta  aquí  esta- 
ríamos de  acuerdo 
con  el  criterio  es- 
pañol pero,  des- 
graciad amen  te  pa- 
ra la  unidad  de  su 
juicio,  el  nuevo 
artículo  a  que  nos 
referíamos  busca 
los  orígenes  del 
arte  superior  que 
encarna  Julio  An- 
tonio en  las  fuen- 
tes de  un  clasicis- 
mo intrascendente 
e  indefinido  cuj^o 
valor  no  aclara  si- 
quiera los  tres  tér- 
minos de  compa- 
ración con  que 
quiere  diferenciar- 
lo: animado,  emo- 
tivo y  espiritual. 
Para  Ramón  Pé- 
rez de  Ayala,  el 
arte  de  Julio  An- 
POR  j.  ANTONIO,    tonio     significa 

ahora  un  desequi- 
librio entre  la  fuer- 
za y  la  gracia  sin  quebrantarse  total- 
mente como  ocurre  en  los  períodos  ro- 
mántico y  decadente.  Es  un  equilibrio 
inestable,  según  sus  propias  palabras  pues 
parece  fuerte  sin  ser  esforzado  e  incurre 
en  una  aparente  feminidad  por  su  delica- 
deza, su  ternura  y  su  emoción.  «Todo 
esto — agrega — sin  menoscabo  de  la  mas- 
culinidad  y  lejos  aún  de  la  perturbadora 
exquisitez  femenina  del  arte  decadente». 
Aquí  hay  ya  prejuicio  y  contradicción. 
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La  Estética  ele  Julio  Antonio. 


Prejuicio  porque  en  realidad  no  hay  un 
arte  que  pueda  llamarse  decadente,  pro- 
piamente dicho  y  contradicción  porque 
se  aparta  del  principio  andrógino  en  que 
funda  el  juicio  anterior. 


rre  a  esa  discutible  escala  de  valores  in- 
termedios que  ninguna  luz  arrojan  sobre 
la  estética  de  Julio  Antonio. 

Que  fué  un   gran   escultor  no    es  nece- 
sario   probarlo    porqué    para   ello    están 


En  el  primer  caso  tanto  equivaldría  ahí  todos  sus  mármoles  y  bronces  vi- 
llamar  decadente  a  Leonardo  por  su  in-  brantes  de  vida  interior  como  los  cuatro 
terpretación  andrógina  del  Baco  o  se  in-  fragmentos  que  ilustran  esta  reseña».  Es 
curriría  en  el  error  de  aplicar  igual  dic-  un  arte  fuerte  —  dice  el  crítico  —  de 
tado  a  un  artista  que,  por  las  mismas  contenida  fortaleza  al  modo  helénico  pe- 
tendencias  se  ha  definido  antes  como  clá-  ro  sin  caer  en  lo  deforme».  Hasta  aquí 
s'co   sui-generis.  de    acuerdo    pero    luego    agrega   que  con 

Lo  que  hay  seguramente  es  que  el  la-  él  se  abrió  el  renacimiento  de  la  escultu- 
moso  crítico  español  se  ha  distanciado  ra  española  porqué  se  había  dado  cuen- 
un  tanto  de  sus  juveniles  simpatías  filo-  ta  desde  niño  de  esta  cesa  tan  sencilla: 
sóficas  y  ahora,  para  cohonestar  en  lo  que  la  escuUnra  es  el  arte  del  desnudo, 
posible    discrepancia  tan    palmaría   recu-  Nada    más  baladí  que  esta  explicación 

de  un  fenómeno  estético 
complejo  3'  reticente  hasta 
más  no  poder,  porqué  de 
aceptarla  tendríamos  que 
excluir  del  puro  arte  y 
de  la  escultura  superior 
todo  ese  período  culmi- 
nante del  arte  griego  que 
algunos  críticos  han  lla- 
mado «del  ropaje»  que  co- 
mienza con  la  Demeter  de 
Cnido  para  terminar  en 
esa  obra  maestra  por  los 
siglos  de  los  siglos  que  se 
llama  la  Victoria  de  Samo- 
tracia. 

Sin  eml  argo,  por  lo  que 
pudiera  interesar  a  nues- 
tros lectores  una  referen- 
cia de  maestro  acerca  de 
este  gran  artista  prema- 
turo y  breve,  que  fué  Julio 
Antonio,  creemos  oportu- 
no trascribir  los  párra- 
fos iniciales  del  artículo 
que  le  coUvSagra  Pérez  de 
Ayala  ya  que  -dáchos  pá- 
rrafos concretan  con  la 
magia  de  la  forma  y  el 
aroma  inefable  del  senti- 
miento una  gloria  radiante 
POR  j.  ANTONIO,      de  apoteosis:    «Garcilaso» 


"M.    TERESA    DE    LAPORTILLa" 
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MuSvSet,  Byror,  Mozart  y 
Rafael  son  los  hermanos 
mayores  de  Julio  Antonio. 
Todos  guardan  entre  sí 
un  parecido  hondo  de  fa- 
milia, un  aire  semejante 
por  bajo  la  desemejanza 
de  los  rasgos.  Son  los  ele- 
gidos de  los  Dioses  que 
dijo  Menean dro.  Todos 
ellos  fueren  agraciados  ccn 
pulcritud  de  alma  y  de  ros- 
tro y  es  perdurable  el  re- 
cuerdo de  su  hermosura, 
porque  antes  que  decayese 
y  amenguase,  Melpómene, 
la  niusa  celosa  y  egoísta, 
los  arrebató  del  mundo 
para  sumarlos  en  el  coro 
trágico». 

La  discreción  del  co- 
meiita*i?ta  pasa  aquí  por 
alto  algunos  pormenores 
pasionales  que  decoran  la 
existencia  de  Julio  Anto- 
nio con  las  rosas  mágicas 
del  dolor  humano.  Respe- 
temos, pues,  la  voluntad 
que  sella(  sus  labios  bajo 
la  forma  de  una  lírica  in- 
sinuación y  digamos,  tan 
solo,  para  saciar  esa  cu- 
riosidad   malsana   de    los 

hombres  que  la  existencia  de  Julio  Anto-  engendró.  Si  no  hemos  visto  su  efigie, 
nio  fué  como  la  de  todo  artista  verdadero  formamos  nosotros  mismos  una  figura 
una  larga  y  penosa  via  crucis.  ideal    que    convenga    con    la   expresión 

Hay  algo  singular  en  la  semblanza  esencial  que  hemos  advertido  en  la  obra, 
trazada  por  el  crítico  y  es  su  afán  de  Pero  si  de  antemano  conocemos  la  efigie 
enaltecer  la  belleza  física  del  malogrado  del  artista,  entonces  es  la  expresión  hu- 
artista  como  si  le  interesara,  particular-  mana  la  que,  a  pesar  nuestro,  se  refleja 
mente,  demostrar  a  los  hombres  que,  por  en  la  obra  infujidiéndole  un  carácter  in- 
una  razón  oculta,  posiblemente,  los  espí-      dividual  y  a  través  de    la  obra    estam(,s 


"mujer  de  castilla" 


POR  J.    ANTONIO. 


ritus  predestinados  a  la  gloria  del  arte, 
se  reunían  casi  siempre  en  cuerpos  be- 
llos gráciles  y  armoniosos. 

«Cuando  gustamos  una  obra  de  arte 
—  dice  —  no  podemos  disociar  el  acto 
creador  e  involuntariamente  volvemos 
la    imaginación    hacia  el   artista   que  la 


viendo  a  su  autor».  Y  luego,  para  ter- 
minar, este  hermoso  pensamiento  que 
condensa  su  idea: 

«En  los  demás  artistas,  aún  en  los  más 
excelsos  se  puede  establecer  una  cronolo- 
gía de  las  obras,  no  tanto  porque  en 
ellas  se  manifieste  la  sensibilidad   especí- 


31 


Ramón  Silva. 


^¿^^^"'^m^.^!^^^?- 

^"f^ 

^>^.                    .,,-^s 

1 

"  " 'íír^-'U^ÍÍÍWi*% 

!•■ 

^^HiS^ 

1  ^^'■-     ' 

"'!*-''S*-.,              ,4 

^^' 

;vaí^. 

m 

%3 

i%^ 

"'.••?'" 

-'  '    -  'i 

-•1 

; 

-•fefí^ 

í       ■  '' 

■  i 

^-       ' 

tm^^^mmm 

-    4 

de  paridad  inactual,  en 
la  esfera  inmarcesible  de 
lo  eterno,  y  son  todas 
igualmente  inmortales  por- 
que el  artista  repartió  en- 
tre todas  por  igual  su 
vida,  o  lo  que  vale  tanto, 
su  muerte,  que  solo  la 
muerte  es  inmortal.  Por 
eso  los  elegidos  de  los  dio- 
ses mueren  de  años  tem- 
pranos. 

La  semejanza  y  consti- 
guinidad  de  estos  artistas 
prematuros  y  breves  se 
patentiza  sobre  todo  en 
la  naturaleza  de  su  arte. 
Lo  primero  que  nos  he- 
chiza en  todcs  ellos  es  la 
finura  de  sensibilidad,  un 
algo  femenino  sin  detri- 
mento de  la  virilidad,  .en 
suma  una  gracia  adoles- 
cente. 

Marco  Sibelils. 


€ 


•'HERSE    herido" 


POR  J.    ANTONIO. 


fica  de  las  edades  sucesivas  en  la  vid^i 
del  hombre,  pues  jamás  es  seguro  este 
criterio,  cuanto  por  la  relativa  perfección 
y  maestría  que  acusan,  al  modo  de  gra- 
dual desarrollo  artístico,  y  se  colige  ve- 
rosímilmente que  las  más  imperfectas 
son  las  iniciales  y  kis  más  acabadas  las 
postreras. 

Pero,  en  Kafael,  en  Garcilaso,  en  By- 
ron,  en  Mozart,  en  Musset,  en  Julio  An- 
tonio ¿como  tra/ar  una  cronología?  Lo 
primero  íjue  produjeron  fue  tan  perfecto 
ya  como  lo  íiltimo.  Documentos  fidedig- 
nos acaso  nos  ilustren  sobre  la  fecha  en 
que  nacieron  cada  una  de  las  obras;  pe- 
ro,  ellas   entre  sí  están  en  una    relación 


RAMÓN  SILVA. 

EXPOSICIÓN  POSTUMA 

EN  una  de  las  salas  de  la  Comisión 
Nacional  de  Bellas  Artes,  simul- 
táneamente con  las  de  otros  pin- 
tores de  la  gener¿ición  a  que  per- 
tenecía, ha  estado  expuesta  la  obra  pos- 
tuma del  paisajista  Kamón  Silva.  Es  todo 
lo  que  nos  queda,  de  un  artista  verda- 
dero, cuya  alma  floreciente  de  idealismo, 
era  la  más  fiel  promesa  del  porv^enir. 
Demasiado  cerca  estamt  s  aún,  para  hacer 
la  críticíi  profesional.  Demasiado  cerca 
del  dolor  y   del  recuerdo;  ya  que  en  Ra- 
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''MONUMENTO  FUNERARIO" 
POR  JULIO  ANTONIO. 
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íiamón  Silva. 


mónSilva,veía- 
m  o  s  asociarse 
írateriialmente , 
al  pintor  y  al 
amigo. 

Hará  poco 
menos  de  dos 
años  que  con 
motivo  de  su 
primera  exposi- 
ción individual, 
tuvimos  opor- 
tunidad de  de- 
fender aquel  la 
su  obra  primi- 
genia, tan  atre- 
vida, y  valien- 
te, como  juvenil 
y  sincera;  obra 
por  cierto  bien 
extemporánea 
dentro  la imper- 
ineabilidadapá- 
tica  d'  1  medio. 

Recordábanos,  entonces,   Ramón  Silva, 
el  entrevero    impresionista,    que    era   en- 


ULTIHOS    RAYOS 


"soledad" 


POR    K.    SILVA. 


tre  nosotros  tan  reciente,  pero    no   en  el 
sentido    estéril    de    escuela    y    de    librea, 

sino  en  su  más 
altOvsignificado  de 
juventud,  liber- 
tad e  individua- 
lismo. 

Tal  es  la  ver- 
dadera acepción 
de  esta  zarandea- 
da palabra :  im- 
presionismo, que 
debe  traducirse, 
sencillamente, 
por:  la  impresión 
personal  que  re- 
cibimos de  las  for- 
mas s  impá  t  ica  s 
bajo  el  milagro 
cuot  id  i  a  n  o  de  la 
luz. 

Así,  lo  procla- 
maba, también 
Silva,  en  e^  pe- 
queño mar  'lesto 


\ 


POR    R.    SILVA. 
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Ríimón  Silva. 


independiente  con  que  abrió  sii  catá- 
logo. 

«He  tenido  este  precepto  fundamental, 
enaltecer  unéi  emoción,  un  sentimiento, 
o  simplemente  un  conjunto  armónico  de 
ct)lor,  con  la  realidad  como  punto  de 
partida  y  en  los  medios  plásticos  de  ex- 
presión una  entera  independencia». 

No  es  otra  la  palabra  del  impresionis- 
mo desde  Türner  a  Sisley,  que  es  tam- 
bién el  pariente  más  cercano  del  artista 
que  nos  ocupa.  Exaltación,  ¡s;^samo  ábre- 
te! de  la  belleza,  faltando  el  cual,  como 
a  través  de  ahumada  lente,  descolórase 
el  mundo  para  el  artista  y  el  incesante 
prodigio  desaparece. 

Era  Silva  un  temperamento  severo  para 
consigo    mismo,    bien    ajeno    a    ese    fác'l 


"plaza  layali.e" 


conformismo,  origen  de  la  corriente  pin- 
tura de  receta.  Ante  la  naturaleza  con  el 
corazón  atento,  meditó  la  verdad  del  rayo 
luminoso  en  el  silencio  armónico  d¿  su 
espíritu.  Todo  en  él  es  pensamiento  y 
sueño,  de  ahí  la  profunda  expresión  de 
sus  paisajes,  por  los  que  vaga,  impalpa- 
ble bruma,  la  melancolía  de  quien  sabe 
que  recóndita  nostalgia. 

Desnudo  ante  el  mundo,  como  en  el 
verso  antiguo,  sin  más  tesoro  que  el  de 
sus  «grandes  ojos  tranquilos»,  Ramón 
Silva  condujo  su  alma  por  la  vida,  C(;mo 
a  un  cordero  bajo  el  cielo  azul.  No  tuvo 
poses,  ni  gestos,  ni  alardes,  pero  si  amor 
fresco  de  niño  para  todas  las  cosas.  Gus- 
taba, como  decíamos,  de  las  visiones  cla- 
ras de  Sisley.  Así  en  «Las  Parvas»  o  en 

«Arboles  de  Otoño»,  del 
oro  suntuoso  de  Bizan- 
cio  y  del  A'ioleta  místi- 
co ds  Fiésole.  Tenía 
un  concepto  simbólico 
de  la  naturaleza,  que 
animábase  a  su  paso 
como  en  los  cuentos  de 
hadas.  Human  izan  se 
entonces  los  viejos  tron- 
cos panteistas,  y  la  do- 
rada cabellera  del  sau- 
ce, dibuja  la  sombra 
de  Narciso, ,  sobre  la 
fuente  extática.  El  azul, 
un  azul  romántico  de 
París  sentimental,  esfu- 
ma las  perspectivas, 
prestando  un  espíritu 
de  leyenda  al  recogi- 
miento violeta  del  Sous- 
bois.  Tal  en  la  acuare- 
la n»  34,  así  titulada. 
Dueño  de  todos  h- 
recursos  y  confiando  ». 
sus  ojos  integralmente, 
Silva  supo  traducir  co- 
mo pocos,  entre  noso- 
tros, esa  hora  ambigua 
y  triste  del  año  la  «Sai- 
POR  R.  SILVA,      son    artiste»,    llena   de 
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Z:^M1K0   EN  PALERIMO" 
POR  R.  SILVA. 


Ramón  Silvci. 


"sous  BOIS" 


POR    K.    SILVA 


matices  paradojales  y  fugitÍYas  añoran- 
zas. A  veces  deteniéndose  más  en  el  espí- 
ritu, que  en  el  movimiento,  en  el  silen- 
cio, más  que  en  la  vibración,  deja  el  pintor 
su  paleta  brillante,  por  el  grave  buril 
del  aguafuertista,  y  entonces  como  nun- 
ca, dentro  la  sencillez  absoluta  de  su  tra- 
zado, se  nos  hace  visible,  la  comprensión 
de  este  noble  solitario. 

Las  viejas  callejuelas  de-  París  nos  di- 
cen su  íntima  conseja,  e  inclinadas  sobre 
las  fuentes  contemplativas  vemos  pasar 
sobre  el  ófalo  del  Sena  la  carabela  de 
Lutesia:  «Fluctuat  nec  mergitur>;. 

No  entraremos,  como  decíamos,  a    ' 
lizar  o  a  medir   cualidades  de  técnica  en 
esta    composición    postuma,    puesto    que 


ya  no  se  trata  lioy,  como  en  \o 
pasado,  de  defender  la  obra  de 
Ramón  Silva.  Ella  misma  dice  en 
esta  muestra,  donde  la  consagra- 
ción del  bronce  se  asocia  al  anó- 
nimo asfódelo  del  recuerdo  ])ia- 
doso,  su  palabra  definitiva.  Pero 
sí  diremos  que,  pocas  almas  su- 
pieron cumplir  con  tanta  digni- 
dad con  aquel  suave  concepto  de 
Barres:  «La  vie  des  étres  sensi- 
bles est  une  chose  somtueuse  et 
triste».  Y  así  era  efectivamente 
Ramón  Silva,  en  su  vida  trimcíi, 
en  su  obra  inconclusa :  suntuoso 
y  triste,  triste  y  sutituoso  siem- 
pre  

El  otoño  fué  su  hora  predilecta. 
Cuando  en  los  parques  solitarios, 
el  silencio  teje  su  «dentelle»,  y  la 
neblina  recorre  con  pies  de  seda 
las  «pelouses»  húmedasde  ausen- 
cia, y  el  misterio  doloroso  se  acu- 
iTuca  en  los  bancos  mojados  don- 
de nadie  se  sienta: 

«  On  ne  peux  plus  s'asseoir 

«  tovs  les  bañes  sout  moni/les. . .» 

y  los  árboles  desparraman  sus  ho- 
jas secas,  como  en  accesos  de  tos, 
y  la  última  rosa,  la  más  fragante, 
deja  caer  en  sus  pétalos  páli- 
dos, como  en  la  dulce  estancia  de  Mo- 
rcas : 

« Indifferetitt  au  soin  de  vivre 

[  ou  de  nioun'r  ». 

Tal  es  la  hora  de  Ramón  Silva  í  iba  a 
escribir  de  José  Asunción,  tanta  fraterni- 
dad de  poesía  le  encuentro  con  el  lírico 
desesperado  del  « Nocturno »),  tal  es  su 
traje  espiritual,  el  que  le  pusiera  a  salvo 
de  todas  las  pequeñas  miserias  cotidiar  as- 

Un  aislamiento  resignado  en  la  aristo- 
cracia '  del  otoño,  que    perfuma    no 
te,  ta  escondida  de  un  amor* 
jiu  v-ctusa. 

Y  £egún  la  vida  la  obra;  que  no  por 
fragmentaria,  deja  de  ser  no  obstante  una 
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de   lagrimas  puras   del 
arte  arríen  tino. 

Y  no  diremos  más. 
Ramón  Silva  se  ha  ido 
como  el  otoño  que  amó 
tanto,  pero,  en  la  escon- 
dida fuente,  se  ha  abier- 
to como  un  lirio  virgi- 
nal y  solitario,  la  estre- 
lla de  la  tarde. 

F.  FííLix  nii  Amador. 

Junio  de  1919. 


'EL    SENA    EN    OTOÑo" 


POR    K.    SILVA. 


APLICACIONES  DE  LACA. 

ENTRE    las   artes    antiguas    que    el 
gusto    moderno  ha  vuelto  a  po- 
ner en  boga,   ninguna   tan  inte- 
resante para   nosotros    como    la 
que   concierne  a  los  muebles  de  laca. 
En    el    último    número    de    la    revista 


'AIliSA-jARDLNEKA 


(1750). 


"Arts  and  Decoration"  encontramos  un 
prolijo  estudio  a  este  respecto  y,  como 
quiera  que  los  muebles  de  laca  gozan  de 
general  aceptación  en  el  círcnlo  de  les 
buenos  coleccicnistas,  no  vacilamos  en 
reproducirlo,  creyendo  así  contril.uir  de 
una  manera  positiva  al  mejor  conoci- 
miento de  esta  noble  industria. 

Floreció  ^ste  arte  en  China  y  Japón 
a  mediados  del  siglo  xvii  y  las  pocas 
piezas  que  nos  quedan,  correspondientes 
a  ese  período  de  auge,  son  tenidas  en 
alta  estima  por  los  aficionados  y  colec- 
cionistas. Probablemente  tuvo  su  origen 
en  China  pasando  luego  al  Japón,  junto 
con  otras  artes  y  manufacturas  típicas 
del  que  fué  Celeste  Imperio,  a  través  de 
la  Corea.  Por  de  pronto,  las  piezas  más 
antiguas  llevan  el  sello  de  las  manufac- 
turas chinas.  En  general  los  chinos  tra- 
bajan la  laca  lisa,  los  japoneses  la  laca 
en  relieve  y  los  coreanos  la  laca  incindi- 
da.  Dicho  de  otro  modo,  la  escuela  china 
con«'  '  en  aplicar  directamente  los  or- 
ntos  de  oro;  la  japonesa  en  mode- 
Lixc  previamente  los  relieves  en  yeso  para 
sobredorarlos  una  vez  aplicados,  y  la  co- 
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reana,  por  tíltimo,  en  incindir  el  trozo 
de  laca  pata  calorear  luego  el  dibujo 
con  sus  característicos  trozos  de  oro,  ro- 
jo y  ar.ul.  Sabe.-i2  también  que  los  chinos 
practican  ijíualmente  3'  con  maestría  pas- 
mosa los  dos  estilos  rivales. 

La  boga  de  las  lacas  orientales  apare- 
ce en  Europa  allá  por  el  año  de  1650. 
pero  se  prolonga  sin  interrupción  duran- 
te toda  lo  década  subsiguiente.  De  esta 
época  datan  muchas  -piezas  de  mérito 
existentes  en  los  museos  de  Francia  e 
Inglaterra.  Sin  embargo,  fué  Inglaterra 
el  país  que  más  impulso  dio  a  la  impor- 
tación de  las  maderas  y  fornituras  orien- 
tales. El  gusto  por  los  muebles  de  laca 
vSe  generalizó  tanto  en  la  Gran  Bretaña 
que    entre  los   años  1670  y  1695  se  esta- 


blecieron allí  numerosas  manufacturas 
para  la  incrustación  de  maderas  al  estilo 
chino. 

No  terminó  el  siglo  xvi  sin  qne  la  bo- 
ga de  la  marquetería  oriental  arraigara 
tan  profundamente  en  los  gustos  ingleses 
que  en  casi  todas  las  cosas  de  esa  época 
vemos  hoy  muebles    y   adornos    de   laca. 

Pero  al  tiempo  que  la  importación  de 
las  maderas  estampadas  vSe  hacía  más 
considerable,  más  y  más  crecía  la  deman- 
da llegando  las  cosas  a  un  grado  tal 
que,  para  atender  debidamente  a  su  clien- 
tela, los  muebleros  de  la  época  tuvieren 
qi".e  llegar  a  la  imitación.  Con  todo  no 
era  posible  reproducir  en  Europa  la  in- 
dustria oriental  de  las  famosas  maderas, 
en  parte  porqué  los  obreros  europeos  no 
tenían  la  paciencia  de  sus  colegas  asiáti- 
cos y  en  parte,  también,  porqué  las  sus- 
tancias empleadas  en  China  y  Japón  no 
podían  obtenerse  en  Europa. 

Un  ebanista  alemán  llamado  Huygens 
consigió  universal  renombre  con  el  des- 
cubrimiento   de    una   preparación    indus- 


i-,~.--¿-v.'  ■^-^ht'íAimr- 


'MESA    DE    TE    EN    LACA    KOJA 


(1740). 
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trlal  a  base  de  barniz  que  poseía  muchas 
cualidades  de  la  verdadera  laca  oriental 
y  con  la  cual  consiguió  desalojar  en  po- 
co tiempo  las  aplicaciones  de  marquete- 
ría que  ya  por  esa  época,  1670,  habían 
hecho  célebres  las  manufacturas  de  Ho- 
landa e  Inglaterra. 

Cuando  Guillermo  de  Orange  subió  al 
trono  de  Inglaterra  en  1689  llevó  a  Lon- 
dres numerosos  obreros  alemanes  que 
introdujeron  en  la  corte  británica-^1  arte 
de  preparar  las  aplicaciones  de  laca  al 
estilo  japonés.  Muchas  piezas  de  mérito 
existentes  en  los  museos  proceden  de 
aquellos  hábiles  artesanos  y  otras  que 
no  han  podido  ser  identificadas  tienen 
tan  arraigado  el  carácter  y  la  técnica  de 
la  industria  oriental  que  bastan  por  si 
mismas  para  demostrar  hasta  qué  pun- 
to hal.ían  logrado  imitar  a  sus  maestros. 

Todas  estas  piezas  cuyos  detalles  de 
estilo  y  transparencia  nada  tienen  que 
envidiar  a  los  originales  de  Oriente  están 
ejecutados  de  acuerdo  con  el  método  ja- 
ponés de    la  aplicación    en    relieve    sobre 


^.  .^:^     -^j^:^' 


:  .  ^^*  ' 
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SEGUETA  IKK 


(1700). 


"CÓMODA    QUEEN    ANNE 

un  molde  de  3'eso.  El  barniz  se  aplica, 
del  mismo  modo  que  la  goma  laca,  en 
varias  capas  sucesivas  y  luego  se  colorea 
con  tierras  de  tonalidad  adecuada.  El 
pulido  hecho  a  mano,  adquiere  con  el 
tiempo  las  más  delicadas  trasparencias 
de^  las  verdaderas  obras  maestras  del  Ja- 
pón. 

La  boga  de  la  marquetería  japonesa 
se  prolonga  sin  interrupción  hasta  el  año 
1730  en  que  comienza  a  declinar  después 
de  haber  dado  origen  a  uno  de  los  más 
característico  estiles  del  mueble  inglés;  el 
período  "Oueen  Anne".  Todas  las  piezas 
de  este  estilo,  sillas,  mesas,  escritorios, 
cofres,  etc;  llevan  la  típica  aplicación 
de  marquetería  ejecutada  al  estilo  orien- 
tal. Por  muchas  razones  podemos  decir 
que    el   arte  japonés    en    Inglaterra    llegó 
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"escritorio  quiíen  anne" 


(1780) 


a    su    más    alta    culminación     por   aquel 
tiempo. 

Como  hemos  dicho,  la  boga  del  arte  ja- 
pones comenzó  a  declinar  bajo  la  influen- 
cia del  estilo  Chippendale  cuya  populari- 
dad S2  hacía  mayor  de  día  en  día  pero 
estaba  tan  arraigado  en  el  gusto  popu- 
lar qu?  revivió  pDCO  después  bajo  Adam  y 
Hepplewhitte.  Sin  embargo,  la  verdadera 
restauración  del  arte  japonés  no  se  con- 
solida hasta  íl  año  1800  después  de  un 
período  híbrido  en  que  se  debate  bajo  la 
aplastadora  influencia  del  Chippendale. 

Si  bien  por  caminos  análogos,  el  arte 
de  la  aplicación  japonesa  tuvo  en  Fran- 
cia un  desarrollo  distinto  llegando  a  cul- 
minar en  el  hermoso  estilo  Ver^is-Martir 

Walter  Dyer. 


ALFOMBRAS  Y  TAPICES 
AMERICANOS. 

LA  corriente  un  poco  adventicia  que 
impulsa  hoy  el  gusto  público  ha- 
cia la  inagotable  fuente  de  la  ci- 
vilización precolombiana  ha  en- 
contrado seguramente  donde  solazarse  a 
sus  anchas  observando  la  exposición  de 
alfombras  y  tapices  americanos  organi- 
zada por  el  señor  Clemente  Onelli  en  un 
local  de  la  calle  Florida. 

Ya  en  oportunidad  del  primer  salón 
anual  de  artes  decorativas,  la  crítica  y 
el  pí'blico  pudieron  acoger  con  singular 
aplauso  dos  o  tres  modelos  de  alfombras 
santiagueñas  procedentes  de  la  misma 
manufactura  y  ejecutadas  con  esa  técni- 
ca irreprochable  que  ha  hecho  famosas 
las  industrias  similares  de  Esmirna,  Bag- 
dad y  Damasco.  La  débil  resistencia  que 
encontraba  todavía  en  nuestro  medio  la 
decoración  indígena  precolombiana,  cedió 
de  pronto  ante  el  valor  decorativo  que 
aquellas  alfombras  representaban  en  su 
fiel  interpretación  de  los  diversos  moti- 
vos ornamentales  que  constituyen  el  es- 
tilo Diaguita  -  Calchaqui.  Es  cierto  que  el 
ambiente  estaba  hecho  de  antemano  por 
dos  artistas  jóvenes  y  entusiastas,  los 
señores  Guido  y  Germino  cuyas  cerámi- 
cas \'  maderas  talladas  expuestas  simul- 
táneamente abrían  a  la  imaginación  un 
poco  agotada  de  los  decoradores,  nuevos 
rumbos  y  horizontes  insospechados. 

De  esta  manera,  los  artistas  menciona- 
dos por  su  parte  y  don   Clemente  Onell^ 
por   la   suya  venían  a  realizar   práe^ 
mente    los  principios  de  un  estilo  nu 
— el  CvStilo  americano  propiamente  dicuu 
esbozado    pocos  años    antes   con  las  p^i 
meras   investigaciones    arqueológicas    d^^l 
malogrado  Ambrosetti.  1 

Desde  esa  fecha  ^   .  ^resente  nue- 

vos  estudios  c    '  ;      ?  ;_  ^n  veni- 

do  a  confirmar  '  rt^^^nJad  de 

nuestros   dos  *i.  aseos,  el  etnográfico  v  el 
irqueologico,   la   existencia    de  una  civi- 
..     :¡ón  precolombiana  establecida  en  los 
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valles  Calchaquíes  como  una  robusta  ra- 
ma del  viejo  tronco  incaico.  Y  no  solo 
se  ha  podido  confirmar  la  existencia  de 
dicha  civilización  sino  también  catalogar 
minuciosamente  la  preciosa  cerámica  ha- 
llada en  el  fondo  de  sus  viviendas  y  se- 
pulturas. Nada  ignoran  nuestros  arqueó- 
logos de  lo  que  concierne  a  la  raza  dia- 
guita  -  calchaquí  que  habitaba  en  perío- 
dos anteriores  a  la  conquista  la  región 
andina  que  constituye  hoy  las  provincias 
de  Salta,  La  Rioja,  Catamarca  y  Santia- 
go del  Estero.  Todo  se  ha  reconstruido, 
todo  se  ha  individualizado:  los  cultos, 
las  leyes,  las  costumbres  y  como  sedi- 
mento precioso  de  tan  considerable  labor 
científico  nos  qi:ieda 
ahora  la  presencia  real 
y  positiva  de  un  arte 
antiguo  tan  respetable 
en  su  carácter  étnico 
como  las  manifestacio- 
nes arcaicas  del  hermé- 
tico Egipto  primitivo. 
Este  arte,  prístino 
desde  luego  tomo  for- 
ma y  esencia,  tiene  un 
marcado  sello  ritual  y 
está  momificado,  por 
así  decirlo  en  la  arcilla 
cromada  de  sus  vasos 
votivos,  huros,  urnas 
funerarias,  etc. 

Destinadas  al  cako, 
como  hemos  dicho,  to- 
das las  piezas  exhuma- 

-  ^tas  presentan  una  fa- 
nlosa  decoración  tote- 
^!='*-a:   tigres   rampan- 

"tes,  dragones  bifrontes, 
avestruces  de  línea  de- 
corativa y  batracios 
fantásticp  estiliza- 
ción. Otr^-  "  ~1- 
tern- 

con  eleineiicv.       _  .^^^^ 
ración    antropomorfa' 
pero    todas   llevan    co- 
mo complemento  de       "alfombra  calc 


ornato  hermosas  guardas  y  grecas  de  conl- 
plicada  línea  geométrica. 

Una  documentación  gráfica  tan  consi- 
derable como  prolija  ha  psrmitido  a  los 
artistas  más  arriba  mencionados  desa- 
rrollar en  sus  cerámicas,  maderas  3'  teji- 
dos los  principales  elementos  de  la  deco- 
ración incaica  estilizándolos  en  lo  posi- 
ble sin  modificar  el  carácter  esencial  que 
ofrecen.  Es  así  como  el  arte  precolom- 
biano  ha  venido  a  incorporarse  en  el 
vasto  campo  de  la  decoración  moderna 
con  ese  misterioso  prestigio  que  tienen 
las  cosas  destinadas  al  decoro  j  embe- 
llecimiento de  la  vivienda  humana,  y  fue- 
ra  de    los    valores    estéticos    puros    que 


HAQUÍ 


(décokación  floral). 
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'alfomiíka  calchaquí 


(üECOKACIÓN    draconiana). 


representan,  estos  nuevos  conceptos  de- 
corativos tienen  para  los  espíritus  selec- 
tos que  comprenden  el  encanto  de  una 
lina  por  lo  que  significa  la  línea  en  sí, 
el  mérito  más  considerable  quizás,  de  lo 
misterioso,  de  lo  incoinprensible,  de  lo 
hermético. 

La  obra  del  señor  Onelli  tiene  pues 
para  nosotros  y  para  cuantos  se  intere- 
sen por  estas  cosas,  ura  trascendencia 
singular.  La  adaptación  a  la  vida  diaria 
de  esos  nuevos  elementos  decorativos,  la 
fijación  de  un  carácter  eminentemente 
americano  dentro  de  las  líneas  más  ge- 
nerales del  arte  j,  sobre  todo,  la  organi- 
zación de  una  noble  industria  llamada 
quizás  a  prosperar  en  el  futuro  son  to- 
das razones  sobradas  para  justificar  sin 
reservas  el  éxito  que  ha  logrado  su  ex- 
posición de  alfombras  y  tapices  incaicos. 

El  primer  paso  esta  dado  y  sólo  cabe 
esperar  que  los  poderes  públicos  ponién- 
dose en  un  plano  de  justas  equivalencias 


sepan  3'  quieran  estimular  la  nucA-a  in- 
dustria que  lleva,  por  encima  de  su  pro- 
blemática expansión  en  el  mercado,  un 
propósito  encumbrado  y  generoso:  esta- 
blecer de  una  vez  para  todas  el  carácter 
diferencial  de  un  arce  americano  y  de  un 
estilo  que  sin  reserva  alguna  podríamos 
llamar:  "argentino  primitivo". 

Pero  respecto  a  la  obra  actual  de  Don 
Clemente  Onelli,  que  es  lo  que  interesa 
por  ahora  fijar  en  este  artículo,  diremos 
que  sus  alfombras  y  tapices  americanos 
marcan  el  principio  de  un  nuevo  estilo 
decorativo  muy  capaz  de  llevar  fuera  de 
América  el  prestigio  de  sus  líneas  y  de- 
más elementos  de  ornato.  Veamos  sino 
las  dos  alfombras  aquí  reproducidas.  Es- 
tilizadas con  los  elementos  calchaquí  rnás 
puros,  ambas  piezas  tienen  el  carácter 
de  una  verdadera  •  ^    -^  '^'^.  arte. 


.•!■' 
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LA  EXPOSICIÓN  PONS  ARNAU. 

LA  muestra  individual  que  el  señor 
Pons  Arnau  acaba  de  realirar  en 
el  Salón  Müller  nos  ha  permitido 
apreciar  por  primera  vez — en  un 
conjunto  bastante  homogéneo  y  signifi- 
cativo—  la  obra  de  este  joven  pintor  es- 
pañol acerca  del  cual  teníamos  las  mejo- 
res referencias. 

Tn'itase,  en  realidad,  de  un  artista  to- 
talmente emancipado  de  influencias  per- 
turbadoras y  que  sin  ser  muy  original 
en  la  técnica  y  carácter  de  su  pintura 
lo  es  bastante  para  no  tener  que  recurrir 
de  prestado  a  ninguna  de  las  tres  gran- 
des escuelas  que  siguen 
en  la  España  contempo- 
ránea la  influencia  inevi- 
table de  Sorolla,  de  An- 
glada  y  de  Zuloaga, 

No  es  la  pintura  de 
Pons  Arnau  de  aquellas 
que  se  reconocen  a  la  pri- 
mera ojeada  por  la  niti- 
dez de  ciertos  rasgos  ca- 
racterísticos: sus  grises, 
fuerte  y  sinceramente  sen- 
tidos, no  permiten  tampo- 
co esas  rápidas  individua- 
lizaciones coloristas  que 
sugieren  al  primer  momen- 
to, la  categórica  afirma- 
ción de  un  nombre  propio 
pero,  dentro  de  un  discreto 
término  medio  en  que  se 
condensan  verdaderos  va- 
lores personales,  su  arte 
se  desliza,  apacible  y  se- 
reno, con  el  impulso  mo- 
derado de  un  tempera- 
mento circunspecto  y  re- 
flexivo. 

£'1  pintura  abarca  los 
tres  géneros  esenciales  del 
paisaje,  la  figure.  ,  e- 

trato  pero,  quizas,  don»..- 
se  consolida  más  la  per- 
sonalidad   del    ni-cistn    es      "mi  madre' 


en  el  género  tan  trillado  y  difícil  del  re- 
trato. 

Pons  Arnau  es,  ante  todo  y  sobre  todo 
un  excelente  retratista.  Su  marera  sim- 
ple y  profunda  de  entender  la  vida  espi- 
ritual del  modelo  que  pasa  ante  su  ca- 
ballete le  aparta  a  veces  del  A^ano  prurito 
del  parecido  pero  nadie  puede  negar  que 
los  paisajes  por  él  pintados  viven  3'  res- 
piran en  la  tela  el  carácter  que  los  ani- 
ma en  la  vida  real.  Como  retratista,  po- 
dríamos decir,  se  ha  especializado  en  la 
interpretación  de  las  actitudes  exjiresivas 
3',  dentro  de  la  prediltcción  que  siente 
por  los  retratos  de  aparatosa  grandilo- 
cuencia,   busca    como    Van    D\'k,    dar  un 


POR    PO.\S    ARNAU. 
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relieve  e  importancia 
singulares  al  estudio  de 
las  telas,  de  los  man- 
tos, de  las  joyas,  de  los 
brillantes  entorchados 
y  de  las  espadas  rica- 
mente cinceladas.  \ 

Sus  modelos  apare- 
cen siempre  cuadrados 
en  una  apostura  noble 
y  majestuosa  que  le- 
vanta el  rango  de  la 
efigie  hasta  la  jerarquía 
del  gran  retrato  histó- 
rico, con  su  fondo  de 
colinas  y  batallas,  tan 
grato  a  los  pintores  es- 
pañoles del  siglo  xvr. 
Y  sin  embargo  el  arte 
de  Pons  Arnau  corres- 
ponde   a    su    época    y 
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nada  choca  en  él  como 
deformidad  aparente  hacia 
los  grandes  maestros  que 
lo  inspiran.  Su  técnica,  su 
color,  su  espíritu  son  de 
nuestro  siglo,  de  nuestros 
días  pero  su  pintura,  emi- 
nente y  arraigadamente 
española  tiene  el  carácter 
diferencial  de  esa  raza  que 
busca  siempre  las  expre 
siones  más  suntuosas  y  las 
fórmulas  más  ostensibles 
de  razonamiento. 

Quien  haya  visto  los  re- 
tratos expuestos  reciente- 
mente por  el  artista  no 
podrá  menos  que  recono- 
cer en  él  grandes  y  sóli- 
das cualidades  de  pintor: 
dibuja  con  aplomo,  pinta 
con  seguridad  y  compone 
con  maestría.  El  color  en 
si  no  le  interesa  tanto  co- 
mo la  exacta  equivalencia 
fsde  los  tonos  y  dentro  de 
las  gamas  predilectas  que 
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"arboles  y  nubes" 


emplea,  la  afinidaci  de  matices  es  tal  que 
sus  cuadros  seducen  al  primer  encuentro 
por  la  serena  entonación  de  sus  valores 
antes  aún  que  el  espectador  haya  podido 
fijar  el  carácter  y  el  asunto  de  la  obra. 
Pons  Arnau,  en  resumen,  es  al^o  más 
qne  un  pintor  correcto  y  su  reciente  mues- 
tra  individual  ha   tenido    para   nosotros 


ción  de  íirtista  y  trabaja- 
dos con  una  técnica  im- 
pecable. Más  que  pinto- 
rescos sus  paisajes  tras- 
miten emociones  indefini- 
das de  luz  y  de  ambiente 
detrás  de  los  cuales  se 
advierte  siempre  un  esta- 
do de  ánimo  como  si  el 
artista  no  fuera  a  buscar 
en  la  naturaleza  otra  cosa 
que  expresiones  concor- 
dantes con  la  nota  de  su 
mundo  interior.  Por  eso 
huye  de  lo  convencional, 
de  lo  frío  y  de  lo  artifi- 
cioso; por  eso  sus  telas 
no  dan  nunca  la  sensación 
joyante  de  los  cuadros  de- 
corativos donde  el  color 
vibra  en  cristalinos  repi- 
quetees de  cascabel.  Son 
notas  tranquilas,  de  una 
honda  mansedumbre  cam- 
pesina donde  todas  kis  co- 
sas, árboles,  casas  y  nu- 
bes aparecen  tras  una  va- 
¿a  atmósfera  de  misterio. 
Para  pintar  así  es  nece- 
sario saber  pintar  y  Pons 
Arnau  afirma  en  sus  pai- 
sajes la  impresión  de  ar- 
tista sólido  3^  constructivo  que  nos  deja 
a  través  de  sus  retratos.  En  cuanto  al 
conjunto  de  los  cuadros  expuestos  pode- 
mos decir  que  pocas  veces  hemos  visto 
L;no  más  homogéneo  y  equilibrado,  pues 
dentro  de  ese  discreto  termino  medio  en 
ciue  se. desliza  la  estética  del  joven  artista, 
todas  V  cada  una  de  sus  telas  coincidían 


POR    PONS    ARNAU. 


el    doble    mérito    de    comprobarnos    una      en  sus  prudentes  medios  de   expresión. 


vez  más  que  España  sigue  produciendo 
artistas  dignos  de  su  nombraelía  y  cjue 
las  conceptuosas  críticas  e{ue  hemos  leído 
a  su  respecto  no  son  ni  exíigeradas  ni 
parciales. 

Fuera  del  retrato  y  la  figura.  Pons 
Arnau  ha  presentado  un  regular  núme^-^ 
de  paisajes  sentidos  con  verdadera  emo- 


Nació  Pons  Arnau  en  Valencia  y  pasó 
su  juventud  en  el  taller  de  Sorolla  a  cuyo 
lado  aprendió  a  pintar  cotí  Iq  "  -  sa 
amplitud  de  su  ma  .o.  La  vida  del  jo- 
ven artista  no  tien»,  4  %^orsi  otro  inte- 
rés que  el  de  sus  1  -?|;^;  correrías  por  el 
mur-'  >•  y    el    f'ó'  1  -.üántica  aventura 

de  su  matrimonio   con  la  hija   del   gran 


48 


La  Exposlc'ón  Poiis  Anmu. 


pintor  valenciano.  Es  la 
A- ida  de  un  artista  joven 
y  sincero  que  ama  la  vida, 
con  ese  optimismo  fácil 
de  los  que  llevan  adentro 
el  contrapeso  de  una  per- 
sonalidad real;  pero  es  in- 
teresante saber  que  este 
retratista  de  príncipes  y 
monarcas  ha  pisado  ya, 
como  Veláz;quez,  los  um- 
brales del  palacio  real  de 
España,  sin  otra  cre:len- 
cial  que  la  de  sus  propios 
méritos. 

Refiriéndose  a  la  gira 
que  el  artista  realiza  ac- 
tualmente por  América, 
Francisco  Alcántara  escri- 
be en  las  columnas  de  «El 
Sol»  estas  juiciosas  pala- 
bras : 

«Procuremos  encauzar 
la  corrient°  tumultuosa  y 
apasionada  de  nuestras  ge- 
neraciones artísticas  por 
medio  de  una  enseñanza 
de  las  bellas  artes  lo  más 
española  posible,  en  el  sen- 
tido de  nuestro  espontá- 
neo naturalismo,  susceptible  de  todos  los 
matices  de  la  idealidad  y  de  la  psicolo- 
gía. Procuremos  formar  ura  crítica  más 
austera  y  disciplinada  que  la  que  hoy 
colabora  con  nuestros  artistas  y  enton- 
ces llegaremos  hasta  alegrarnos  que  los 
pintores  nazcan  en  España  con  la  abun- 
dante espontaneidad  de  las  flores  prima- 
Adrales  porque  cuanto  salga  de  sus  ma- 
nos será  entonces  bello  y  digno  de  ese 
inagotable  mercado  de  la  América  latina». 

Y  más  adelante,  después  de  anunciar 
el  viaje  del  joven  pintor  agrega  como  un 
n^ -♦':*'  df  su  autorizado  juicio: 

«La  procedencia  le^^antina  de  Pons 
Arnau    ha    hecho    p,  el    que  en   sus 

cuadros  se  vean  (S^   í  sus  vigoro- 

sas impresiones-. dc^     .  &.v       ■  ■'t  -.     sistc 
mática  densidad  que  en  los  paisajes  mon- 
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POR    PONS    ARNAU. 

tañeses  de  invierno  y  sobre  todo  en  1<  s 
que  se  saben  hacer  en  el  Guadarrama, 
ponen  los  pintores  educados  en  medios 
menos  luminosos  que  el  de  levante.  El 
que  pinta  en  el  Guadarrama  con  facili- 
dad suele  inclinarse  a  extremar  las  notas 
cálidas  y  sordas.  Pons  se  ha  librado  de 
esto  porque  lleva  en  sus  ojos  la  luz  de 
su  tierra  y  con  ello  ha  dado  agilidad, 
luminosidad,  espiritualidad  a  las  tonali- 
dades y  vibraciones  del  color  y  del  am- 
biente. Los  cielos  verdosos,  la  silueta  de 
los  pinares  de  verdor  interior  destacán- 
dose sobre  la  montaña  ferruginosa  a  tre- 
chos modelados  por  la  nieve;  los  caseríos 
aplastados  como  bajo  un  sudario,  las 
notas  crepusculares,  los  amplios  conjun- 
tos vistos  a  la  luz  intensa  y  plateada  de 
los  días  llamados  en  la  sierra  «  de  nieve 
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y  sol»:  tal  es  el  carácter  de  los  asiirtos 
que  Pons  lleva  a  Sudamérica  como  nnei 
extraña  palpitación  de  nuestro  país.  Tam- 
bién lleva  lienzos  con  tipcs  de  la  serra- 
nía y  al^íunos  de  costumbres  madrileñas. 
Como  núcleo  de  esta  ^^alería  lleva  un 
retrato  ecuestre  del  Rey  que  podría  figu- 
rar en  el  fondo  de  un  amplio  salón  y 
otro  retrato  busto  de  la  Infanta  Isabel. 
El  retrato  del  Rey  es  de  carácter  deco- 
re ti  vo :  su. caballo  aparece  de  perfil  sobre 
una  cima  rocosa  del  Guadarrama.  El  Rej' 
aparece  también  de  perfil  y  sobre  el  fon- 
do diáfano  de  la  cumbre  se  destaca  la 
silueta  general  con  una  vaguedad  am- 
bientosa  que  no  perjudica  el  carácter  del 
conjunto  ». 

La  Dirección. 


PLATICA 

DE  "AVGVSTA". 

DONACIÓN  DE  UN  VAN  DYK 

Uno  de  los  más  conocidos  coleccionis- 
tas belgas,  el  señor  León  Cardón,  acaba 
de  expresar  con  un  hermoso  gesto  su 
gratitud  personal  y  la  de  sus  conciuda- 
danos hacia  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

El  señor  Cardón  posee  una  galería  de 
arte  justamente  apreciada  por  todos  los 
aficionados  europeos  que,  a  su  muerte 
debe  pasar  integramente  al  Museo  Nacio- 
nal de  Bruselas. 

Sin  embargo  ha  querido  extraer  una 
joya  de  esta  colección  admirable  para 
donarla,  como  hemos  dicho,  a  la  gran 
nación  americana  por  la  fraternal  ayuda 
que  en  horas  graves  y  angustiosas  pres- 
tara a  la  patria  mártir.  La  elección  no 
puede  ser  mejor  pues  se  trata  de  un  cua- 
dro de  Van  Dyck :  «San  Martín  dividien- 
do su  manto».  Trátase  de  un  maravillo- 
so boceto  pintado  sobre  madera  para  la 
valiosa  tela  con  el  mismo  asunto  exis- 
tente ahora  en  la  Sala  Rubens  del  Cas- 
tillo de  Windsor.   El  cuadro  que  está  vi- 


vamente influenciado  ppr  Rubens  presen- 
ta como  circunstancia  digna  de  mención 
algunas  diferencias  que  guarda  con  el 
boceto  en  cuanto  a  los  detalles  de  la 
composición  y  de  la  arquitectura  del  fon- 
do: entre  otras,  la  figura  del  mendigo 
que  aparece  en  el  boceto  y  que  no  existe 
en  la  tela  definitiva.  Un  tercer  cuadro  de 
Van  Dyck  con  el  mismo  asunto  se  en- 
cuentra hoy  sobre  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  de  Saventhem,  pequeña  comuna 
próxima  a  Bruselas.  En  este  último  cua- 
dro, Van  Dyck  ha  pintado  hasta  una 
mujer  pobre  que  lleva  su  niño  en  brazos 
pero  solo  ha  dejado  cuatro  personajes 
visibles  y  uno  que  se  divisa  apenas  entre 
las  sombras,  mientras  que  en  el  boceto 
donado  por  el  señor  Cardón  pueden  con- 
tarse distintamente  hasta  nueve  perso- 
najes. 

Se  cuenta  del  cuadro  recientemente  do- 
nado que,  de  paso  por  Bélgica  después 
de  una  breve  pero  triunfal  estada  en  la 
corte  inglesa,  Van  Dyck  se  enamoró  de 
los  ojos  de  una  joven  del  país  que  le  sir- 
vió como  modelo  para  tra?ar  la  incom- 
parable efigie  de  San  Martin. 

REVISTA  DE  FRANCIA 

En  breve  aparecerá  en  esta  Capital,  y 
bajo  los  auspicios  de  la  Alianza  France- 
sa, La  Revista  de  Francia,  publicación 
mensual  de  180  páginas  de  texto,  conte- 
niendo artículos  de  los  escritores  más 
eruditos,  más  competentes,  más  célebres 
y  más  autorizados  de  la  lengua  france- 
sa, en  todas  las  ramas  del  conociniiento 
y  del  arte.  Será  en  suma,  una  revista 
enciclopédica  que  pondrá  día  a  día  a  los 
lectores  al  contacto  con  el  desarrollo  del 
genio  francés  en  todas  sus  manifestacio- 
nes. Contendrá,  además,  un  boletín  biblio- 
gráfico, en  el  cual  hallará  el  lector  los 
libros  aparecidos  durante  el-.-^ies,  en  ma- 
teria de  literatura,  de "¿♦iu.  de  ciencias, 
de  industrias,  etc.  Publicará  también  una 
crítica  autorizada  sobre  los  libros  que 
te^^ean  "*i   inter-  "...1   o  una  impor- 

ta      "  pait-vula' 
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